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  Jagged Fel y Jaina Solo viajan de luna de miel al planeta Sakuub. Sin embargo, Jaina le revela a Jag que ella tiene un motivo ulterior, quiere visitar el Templo del Cielo de Karsol con el fin de determinar si es o no es una antigua ruina Jedi, y/o si puede brindarle a la Orden Jedi alguna información más que ayude a derrotar finalmente Abeloth.
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  LA ESCAPADA


  DE CHRISTIE GOLDEN, CON ILUSTRACIONES DE JOE CORRONEY


  Todavía creo que podríamos haber tenido una luna de miel más agradable en Hapes —dijo Jagged Fel. Él y su vieja amiga y nueva esposa, la Maestra Jaina Solo, estaban en un pequeño y brillante yate estelar SoroSuub clase Horizonte y, actualmente, las estrellas eran su única compañía—. En algún lugar... tranquilo, donde pudiéramos relajarnos. Ya sabes, eso que nunca parecemos capaces de hacer.


  —Te estoy dejando pilotar, ¿no? —dijo Jaina. —Tú no encuentras eso relajante. —. en realidad no.


  —Exactamente lo que quiero decir. No sé porqué te dejé convencerme de que ir a hacer senderismo a un planeta remoto era una idea mejor que sentarnos en una bonita playa bajo la luz de la luna con unas copas en la mano.


  —No te preocupes, podrás hacer el vago —dijo Jaina—. Vamos a hacer senderismo a este planeta glorioso y primitivo durante unos cuantos días. Y luego vamos a Hapes y no hacemos nada.


  —Podríamos hacer senderismo en las primitivas tierras salvajes de Hapes.


  —No es lo mismo. Creí que dijiste que querías escapar de todo.


  —Quería decir escapar de las responsabilidades, no de las sani-duchas.


  —Te prometo que retozaremos durante varios días cuando volvamos.


  —Te tomaré la palabra. Prefiero pasar la mayor parte de mi tiempo retozando contigo de puertas adentro.


  Él le dirigió una sonrisa maliciosa.


  La desinformación, el engaño y la elección precisa del momento habían estado involucrados en esta pequeña "escapada". Karn Valenti, con el nombre en clave "Escultura", y Lina Zek, "Curvada", habían sido presionados de nuevo para que sirvieran como dobles de Jag y Jaina y actualmente estaban en Hapes, manteniéndose justo lo suficiente a plena vista como para mantener en marcha la ilusión y nada más.


  —Lo espero con impaciencia —dijo Jaina—. Pero tengo una confianza total en que Pharika se asegurará de que tenemos una visita maravillosa y memorable a las ruinas.


  Jag hizo una mueca.


  —Dos son compañía, tres son... —Hizo una pausa. Jaina se encogió en su interior, comprendiendo que él estaba a punto de descubrirla—. Vale, Jaina. ¿Cuál es la auténtica razón por la que querías ir a hacer senderismo a Sakuub?


  —Bueno —empezó ella—, el senderismo realmente es espléndido. Cuando entras en la zona rural se supone que es maravilloso. Y bueno.


  Él guardó silencio, esperando pacientemente. Le salió de golpe.


  —Hay unas ruinas antiguas allí conocidas como el Templo del Cielo de Karsol que, hasta donde puedo decir, nunca han sido exploradas por los Jedi. Quiero inspeccionarlas y ver si pueden ser posiblemente unas ruinas Jedi perdidas, o si tienen más información sobre Abeloth para el futuro.


  Jag emitió el suspiro de alguien de quien se están aprovechando mucho.


  —¿Por qué simplemente no te dejo allí y me voy a tomar unas copas al garito local hasta que tú hayas terminado?


  —Porque quiero besarte cuando salga la luna. —Oh. Vale. ¿Tengo que besar también a Pharika?


  Jaina le dio un puñetazo juguetón.


  —No —añadió entonces, sólo para asegurarse.


  Jag se rió. Jaina dejó el asiento del copiloto y subió al regazo de él. —Empecemos a retozar ahora mismo —dijo ella.


  —Estoy pilotando una nave —dijo Jag. Ella le besó durante un largo momento. La voz de él era ligeramente vacilante cuando habló—. Bueno, supongo que puedo poner el piloto automático.


  —Sabia elección —murmuró ella, sonriendo contra los labios de él mientras le besaba de nuevo.


  El solitario hangar en la única ciudad importante de Sakuub era uno de los más tristes que Jag había visto jamás. Su brillante yate plateado destacaba deslumbrante entre las naves desvencijadas, parcheadas y envejecidas en compañía de las cuales estaba. Algunas de estas naves podrían haber sido antigüedades. Sin embargo, la mayoría de ellas estaban en ese área gris entre ser demasiado viejas para estar de moda y demasiado nuevas para tener otro valor. Él se fijó en una nave que le refrescó la memoria, pero no pudo colocarla exactamente.


  —¿Ves? —dijo Jaina—. Realmente nos estamos escapando de todo.


  Jag empezó a decir algo sobre la nave que había atraído su mirada, pero fue interrumpido. —Disculpen.


  Se volvieron para ver a un joven sakuubiano aproximándose a ellos. Era humanoide, con su cara ancha y azul mostrando la cresta distintiva de su raza. Mientras que su túnica difícilmente era de última moda, era nueva, limpia y de aspecto profesional y sus cuatro cuernos


  estaban limpiamente afilados hasta formar puntas elegantes.


  —¿Son Ven y Kara Tumak? —preguntó. Ellos asintieron y él alargó una mano de tres dedos. No dio señales de reconocer que los nombres eran falsos—. Soy Dular. ¡Bienvenidos a Sakuub! Pharika me envió a saludarles. Tengo que llevarles a nuestro mercado local, donde ella discutirá su próximo viaje a nuestro famoso Templo del Cielo, les ayudará a seleccionar unas cuantas cosas finales y les enseñará el mercado, que ha estado funcionando de manera continua desde hace siglos y es una atracción turística muy popular.


  Recitó la información con el entusiasmo de alguien que ha memo-rizado algo recientemente y desea mostrarlo. Y pareció ligeramente decepcionado cuando ellos le miraron inexpresivamente.


  —¡Oh, el mercado! —exclamó finalmente Jaina—. Por supuesto, nos encantaría verlo.


  Jag la miró inquisitivamente, cuando Dular se volvió para dirigirles hacia un viejo deslizador. Ella se encogió de hombros y movió los labios para decir "no lo sé". Él ahogó una sonrisa.


  Dular era bastante agradable y charló amigablemente mientras les llevaba a través de una parte de la ciudad tan andrajosa como el espaciopuerto. Las vías empezaron a estrecharse y a volverse más congestionadas cuando entraron en lo que claramente era el distrito histórico de Sakuub. Era pequeño, pintoresco y colorido.


  Y ruidoso.


  —Les dejaré aquí. Pharika les estará esperando en Los Hongos Excelentes de Shuku, en el cruce entre la Calle Alta y el Camino del Río, dos de las calles principales de la Ciudad Vieja, donde se encuentran todos los puestos de comida. —Apuntó calle abajo—. Volveré en dos horas para llevarles a su hotel. ¡Disfruten de la tarde!


  Les dijo adiós con la mano vivazmente. Ellos también le hicieron gestos con la mano.


  —¿Al hotel? —preguntó Jag cuando comenzaron a caminar por la calle pavimentada de piedra—. ¿Así que vamos a tener al menos una noche en una cama?


  —Pensé que podrías apreciar eso.


  Él la atrajo hacia él y la besó.


  —Por supuesto que sí. Y ahora... a encontrar a Pharika.


  Serpentearon entre la multitud, que parecía tan alegre como ruidosa. Dado que ninguno de ellos era particularmente alto, ver los puestos de comida de delante demostró ser un pequeño desafío. Jag había visto de refilón lo que pensó que era un carrito de hongos cuando Jaina de repente se paró de golpe a su lado.


  Su cabeza se había vuelto bruscamente hacia atrás y su cara se había quedado congelada.


  —¿Qué pasa? —preguntó él, presionando su boca cerca de la oreja de ella para que le oyera.


  Ella negó con la cabeza.


  —No lo sé. Es sólo un mal presentimiento.


  —Contigo, los malos presentimientos no son tan simples.


  —No pasa nada. No estamos en peligro. Al menos no inmediatamente.


  —Qué tranquilizador. —Su tono implicaba cualquier cosa menos eso—. Encontremos a nuestra guía.


  Como había prometido Dular, de pie junto a "Los Hongos Excelentes de Shuku" había una sakuubiana alta y ágil que parecía la "guía nativa" de la cabeza a los pies. Mientras que Dular había parecido de alguna manera blando y orgulloso de su vestimenta relativamente pulcra, Pharika llevaba ropas simples y funcionales y sus brazos eran anchos debido a los músculos.


  Ella les saludó con la mano mientras se abrían camino hacia ella.


  —Ustedes son Ven y Kara —dijo ella, estrechándoles las manos como había hecho Dular. Su apretón fue tan fuerte que Jag luchó contra la urgencia de flexionar la mano después—. Confío en que Dular cuidara bien de ustedes.


  —Sí —dijo Jaina—. Encantada de conocerla, Pharika. Pharika indicó una línea aparentemente infinita de carritos. —Pensé que antes de que nos embarcáramos en nuestro viaje hacia el Templo del Cielo, podrían disfrutar viendo otra parte de nuestra historia. El mercado es famoso en este sector. Es el lugar perfecto para encontrar un souvenir de su visita. Y algo de comida deliciosa que podemos consumir mientras vamos de excursión.


  Pharika habló sobre la historia del mercado mientras echaban un vistazo. Jag había pensado que se aburriría como un tonto, pero el mercado realmente parecía tener artículos únicos y los sakuubianos eran un pueblo jovial. Descubrió que se lo estaba pasando bien.


  Jaina, sin embargo, no pareció relajarse nunca por completo. Él sabía que si ella sintiera peligro, se lo diría, simple y llanamente, así que no estaba preocupado por una amenaza inmediata. Sin embargo, sí era consciente de que ella parecía distraída y a menudo la encontró mirando a su alrededor. En cierto momento, sus ojos se encontraron y Jaina inclinó su cabeza oscura hacia la derecha. Jag se volvió justo a tiempo para ver de refilón una cola fea y marrón grisácea deslizándose hacia uno de los callejones.


  Un hutt. Asintió casi imperceptiblemente. El "mal presentimiento" de ella se había explicado ahora. Pharika pareció no haberse dado cuenta del intercambio, pasándoles en su lugar un chal de lana de phulla tejido a mano. Ellos pasaron sus dedos sobre el material suave y teñido de colores vibrantes.


  —Pensé que reconocía un Lagarto de las Dunas en el puerto —le dijo él suavemente, recordando la nave que había visto allí—. Todavía podemos irnos si quieres.


  Jaina negó con la cabeza. Jag sonrió en señal de disculpa hacia Pharika.


  —Lo siento, pero creo que el chal es demasiado caro. Aunque me encantaría ver una bufanda de este color. La incomodidad de Jaina continuó durante el viaje al hotel, que era un lugar agradable y suficientemente pequeño. Ellos dejaron caer sus mochilas cuando entraron en la habitación. Jaina empezó a inspeccionarlo todo a conciencia, desde los adornos del vestidor hasta la saniducha pasando por la cama.


  —Ojalá hubiera traído algo un poco más sofisticado que mis ojos con lo que buscar —murmuró ella, estornudando por el polvo acumulado.


  —Tienes la Fuerza. Eso es bastante sofisticado. Jaina se puso en pie, se volvió hacia Jag y plantó las manos en las caderas.


  —¿Por qué vendría un hutt, que tiene dificultades extremas para moverse, a un planeta donde las dos atracciones principales son un mercado con unas calles increíblemente estrechas y una zona rural que es un desafío para hacer senderismo? —demandó ella.


  —Sabemos que el mercado es atrayente —dijo Jag, sentándose en la cama y quitándose las botas—. El hutt podría estar negociando un trato.


  Jaina se sentó junto a él pero no hizo ningún movimiento para desvestirse.


  —¿Entonces por qué deslizarse fuera de la vista de un modo tan sospechoso?


  —Si no nos reconoció, quizás su "trato" no es del todo legal. Y si nos reconoció, entonces tres palabras: Leia. Cadena. Jabba.


  Jaina sonrió, luego se inclinó y le besó.


  —Qué dulce. Es altamente improbable que mamá todavía inspire miedo a toda una raza entera después de todos estos años, pero es dulce.


  Él la agarró por los brazos y la lanzó juguetonamente de espaldas sobre la cama.
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  —Déjame ver si puedo sacarte las preocupaciones de la cabeza durante el resto de la noche.


  Él la besó. Ella envolvió un brazo alrededor de él y luego, durante el resto de la noche, ninguno de ellos se preocupó por nada.


  Jag había decidido soportar la caminata de cuatro días con estoica ecuanimidad, ya que era importante para Jaina, pero se sorprendió de encontrarse disfrutando realmente del ejercicio riguroso. El sendero para subir a la montaña del Templo del Cielo no era completamente vertical, pero estaba cerca. El aire era fresco y limpio y el escenario realmente dejaba sin aliento. Pharika era una guía tranquilizadora y perspicaz y, a la segunda noche, Jag se oyó decir esas tres pequeñas palabras extremadamente importantes.


  —Tú tenías razón —dijo—. Es agradable no tener que pensar en nada excepto moverte y mirar a unas vistas maravillosas. Jaina le sonrió con placer. —Me alegro —dijo.


  —No es usted el primero en descubrir que esto es cierto —dijo Pharika—. No tenemos muchos turistas, pero aquellos que aceptan el desafío de la montaña parecen ser restaurados por ella.


  —Todavía quiero hacer el vago —le advirtió él a Jaina.


  —Tendrás tu oportunidad —le prometió ella—. En unos cuantos días.


  Vieron la primera imagen del Templo del Cielo al día siguiente. El camino empinado dobló un recodo y allí estaba, piedra blanca contra un cielo azul. Jag sabía que eran unas ruinas, pero a esta distancia, parecía completo y magnífico. Tal vez Jaina volvía a tener razón. Quizás este lugar había sido un templo Jedi, hacía mucho tiempo.


  Jaina lo miró absorta.


  —¿Le llama? —preguntó Pharika—. Algunos dicen que incluso aunque se ha derrumbado hasta quedar en ruinas, el Templo todavía canta en sus almas.


  —Sí, en cierto modo —dijo Jaina pensativamente y entonces, con su sentido práctico de costumbre, añadió—: ¡Sigamos adelante!


  A la caída de la noche, casi habían llegado a lo alto de la meseta del templo. Jaina quería seguir adelante, pero Pharika negó con la cabeza.


  —Sería poco inteligente y decepcionante —dijo—. Es peligroso escalar en la oscuridad y deben verlo por primera vez bañado por la luz del sol de la mañana.


  Jaina estuvo de acuerdo de mala gana, pero sus ojos se detuvieron en las columnas orgullosas que destacaban contra el cielo. Cuando se tendió junto a Jag aquella noche, él pudo sentir la tensión en el cuerpo de ella.


  —Creo que es un templo Jedi —le susurró ella.


  —¿Puedes sentirlo en la Fuerza? —preguntó él.


  Ella negó con la cabeza.


  —No y eso es extraño. Pero Pharika tiene razón. Me siento. atraída hacia él, de alguna manera.


  Él la besó en la parte alta de la cabeza.


  —Ahora duérmete —dijo, envolviendo sus brazos alrededor de ella—. Ya descubrirás los misterios antiguos mañana.


  De manera bastante extraña, el camino hacia la cumbre fue fácil. Jag se preguntó porqué Pharika había insistido tanto en que sería peligroso. Sin embargo, había tenido razón sobre la vista. Él frenó como señal de aprecio y Jaina se detuvo completamente de golpe cuando doblaron un recodo y, de repente, el templo estuvo allí. Era pequeño, en lo que a tales cosas respectaba, y las columnas mostraban más erosión de cerca que cuando se las veía desde lejos, por supuesto. Pero aun así.


  Jaina se tambaleó hacia atrás, como si algo la hubiera golpeado. Jag la cogió por el brazo para sostenerla. Pharika se acercó, pareciendo preocupada.


  —¿Kara? ¿Se encuentra bien? La altitud afecta a algunos escaladores.


  Jaina presionó una mano contra su sien.


  —Estoy bien —dijo—. Por favor, ¿podría darnos un momento?


  Pharika miró de uno al otro y luego asintió.


  —Por supuesto.


  Con una mirada final de preocupación, se alejó hasta una distancia discreta. Jaina volvió una cara iluminada con una enorme sonrisa hacia Jag, que a estas alturas estaba completamente confundido.


  —Jaina, ¿qué pasa? —preguntó.


  —¡La Fuerza! —gritó ella, presionando una mano contra su corazón—. ¡Este lugar está absolutamente empapado en ella! No tengo ni idea de porqué no lo sentí antes.


  —Si era un templo Jedi, sus fundadores podrían no querer que todo el mundo supiera eso.


  Jaina asintió.


  —Tiene sentido. Especialmente si...


  Su voz se apagó. Mirando hacia atrás a Pharika, que había caminado hasta la parte más alejada de lo que quedaba de la columna, Jaina se aproximó al centro de las ruinas. Todavía estaba un poco vacilante, aumentando la preocupación de Jag, pero entonces detuvo de repente su caminar casi parecido a un trance y bajó la mirada hacia sus pies. Estaba mirando intensamente a lo que parecía ser sólo otro trozo roto de piedra, uno de los muchos que abundaban en el centro de las ruinas.


  —¡Ahí está! —gritó.


  —Enhorabuena, has encontrado una roca —dijo Jag.


  —No, no es una roca. Está emitiendo una especie de campo de distorsión que lo disfraza como una roca —dijo Jaina, con toda su atención concentrada en el objeto.


  Temblando, se arrodilló y lo recogió reverentemente en ambas manos.


  Y entonces Jag también lo vio. Era un pequeño octaedro, que emitía una pulsante y suave luz azul de los remolinos y patrones geométricos que bailaban alegremente a lo largo de su superficie.


  Un holocrón Jedi.


  —Sabíamos que nos llevaría directamente hasta él. Maestra Solo.


  La voz vino de Pharika, pero su dureza hizo que no se pareciera en nada a los antiguos tonos dulces de la guía. Jag y Jaina se giraron para ver a la sakuubiana apuntándoles con una pistola láser. Jag estaba a punto de echarse a reír ante la idea de una única mujer enfrentándose a él y a Jaina cuando de repente una pequeña nave compacta y brillante emergió de la sima bajo el templo. Era alguna clase de nave ligera y transatmosférica y Jag nunca había visto nada parecido a ella. No necesitó ser un Jedi para tener un mal presentimiento. Jaina pareció completamente serena.


  —No me hará daño mientras yo tenga esto —dijo calmadamente.


  —No —admitió Pharika—. Yo no le haría daño. —Se volvió y lanzó un disparo al pie de Jag sin pestañear—. Pero hacérselo a él es bastante justo.


  Incluso mientras el dolor destrozaba a Jag y su pierna se doblaba, un borrón se interpuso entre él y Pharika. Con un movimiento rápido, Jaina lanzó el precioso holocrón a Jag, invocó su sable láser hasta ella desde su mochila abierta a un metro o así y entonces se volvió para atacar a la mujer que se había atrevido a hacerle daño a su marido. Jag cogió el holocrón con la mano derecha, colocándolo protectoramente contra su pecho mientras cojeaba tan rápido como pudo para ponerse a cubierto. Cada instinto le decía que ayudara a Jaina, pero él sabía que ella querría que protegiera el holocrón. Además, estaba desarmado. Nunca se podría decir lo mismo de una Maestra Jedi. Lo mejor que podía hacer era mantenerse fuera de su camino por ahora y buscar la ventaja.


  [image: ]


  Jaina era hermosa en la batalla. Había aprendido hacía mucho a controlar su furia y a dirigirla bien en una pelea y Jag no envidiaba ni a Pharika ni a su aliado en la pequeña y misteriosa nave. Jaina ni siquiera parecía que incluso estuviera rompiendo a sudar mientras saltaba y bajaba, rodaba, daba volteretas y devolvía los disparos láser bien apuntados de Pharika. Pharika tampoco era incompetente en el aspecto físico, moviéndose continuamente para asegurarse de que una piedra o un trozo de ruina del templo estaba entre ellas. Jaina se movía inexorablemente hacia delante, acercándose ahora lo suficiente como para...


  Alertada por la Fuerza, Jaina se lanzó repentina y violentamente hacia la izquierda. Hubo casi un chillido de energía de la nave y el suelo donde Jaina acababa de estar ardió. Sin perder el ritmo, Jaina devolvió el fuego de Pharika con su sable láser mientras utilizaba su otra mano para levitar un enorme trozo de columna caída. Esta se elevó con facilidad y Jaina la lanzó hacia la nave. El pequeño vehículo se movió con una velocidad sorprendente, intentando esquivarla, pero la piedra aun le dio un golpe de refilón que detuvo momentáneamente el ataque de la nave.


  En el mismo instante, uno de los disparos devueltos de Jaina dio en su objetivo. Alcanzó a Pharika en mitad del muslo y la "guía" gritó. Esa fue toda la invitación que Jag necesitó. Colocando el holocrón en el suelo, se preparó contra el dolor y corrió tan rápido como pudo hacia Pharika, estrellándose contra ella y haciéndola caer de espaldas bajo él. Ella le gruñó y él sintió que ella intentaba empujar la pistola láser entre sus cuerpos. Jag empujó su rodilla firmemente contra su muslo herido y ella gritó, aflojando la mano. Jag agarró la mano de Pharika, presionó con fuerza un cúmulo de nervios y llevó con un tirón la pistola láser lejos de los dedos abiertos de ella. Rodando para separarse completamente, él disparó un tiro rápido a la otra pierna de ella, haciendo que ya no fuera una amenaza y luego se volvió para atacar a la nave flotante.


  Esta dejó de disparar y ganó altitud. Por un momento, Jag pensó que estaba huyendo, pero esa esperanza se desvaneció un instante después.


  Un estallido rojo desintegró a Pharika. Sus "amigos" claramente no deseaban arriesgarse a que ella hablara. Dos rayos escarlata más llegaron en rápida sucesión... pero no hacia Jaina o Jag. Presumiblemente, el piloto no tenía ni idea de cuál de ellos tenía el holocrón. En su lugar, la misteriosa nave disparó directamente hacia las altas columnas de las ruinas antiguas.


  Jaina podía manejar muchas cosas, pero Jag pudo ver que estaba empezando a alcanzar su límite. El cuerpo humano, incluso estando en armonía con la Fuerza y extrayendo energía de ella, sólo podía hacer las cosas hasta cierto punto. Ni siquiera Jaina Solo podía aguantar sola contra una nave que les atacaba a ella y al terreno en el que estaba. Aun así lo intentó, con su cuerpo girando y bloqueando. Dio volteretas apoyándose sobre una sola mano, con la otra extendida para evitar que un trozo enorme de piedra estriado se estrellara directamente sobre Jag. Las tácticas habían cambiado. Los ocupantes de la nave parecían pretender ahora enterrarles en escombros. Y volver luego a por el holocrón cuando les viniera bien. Jag no sabía mucho sobre holocrones, pero algo que sabía era que estaban diseñados para durar muchísimo tiempo. Estaba dispuesto a apostar que algo tan ordinario como una roca no los dañaría.


  Esto no podía ser el final. ¿Después de todo por lo que habían pasado? ¿Para morir así? Ridículo. No podía pasar.


  Jaina, te quiero...


  Ella dio un mal paso.


  Un trozo enorme de roca cayó dando tumbos. Jaina se las arregló para rodar lejos, pero un borde afilado le rozó el hombro. La sangre brillante floreció. No podría aguantar mucho...


  La segunda nave fue incluso más inesperada que la primera. Era tan familiar como misteriosa era la otra: el G1-M4-C Lagarto de las Dunas que Jag había visto antes en el hangar. Anunció su presencia disparando un pequeño cañón láser a la nave atacante, capturando toda su atención. La misteriosa nave dejó de dispararle a las ruinas e hizo un giro completo, elevándose para atacar. Podía haber sido más brillante y más rápida que cualquier cosa que Jag hubiera visto antes, pero aun así no fue rival para el cañón láser poco elegante pero efectivo del carguero con décadas de antigüedad.


  Con un disparo final y bien apuntado, la nave más pequeña explotó. Jag se protegió los ojos de la explosión. Cuando los abrió, no se la veía por ninguna parte. Cualquier trozo que hubiera quedado había caído hasta el profundo barranco de más abajo.


  El Lagarto de las Dunas flotó durante un momento y entonces, con un rugido de motores que sonó como si necesitaran algo de cuidado tierno y amoroso, se posó a una corta distancia de las ruinas. Jag se puso en pie, apretó los dientes y cojeó hacia Jaina, que parecía más fuerte que hacía sólo unos momentos, llamando obviamente a la Fuerza otra vez para estimular su fortaleza. Ella se puso en pie cuando él se aproximó y alargó el brazo para sostenerle.


  —Ya lo tengo. Está a salvo —le dijo él a ella.


  Ella asintió, aliviada. Apoyándose el uno en el otro, con Jag todavía sosteniendo la pistola láser de Pharika, miraron al Lagarto de las Dunas. La escotilla se abrió y un hutt feo e irritado les miró, parpadeando con sus ojos entornados.


  —¡Tú! —dijo Jaina, mientras Jag levantaba su arma para apuntar al hutt—. ¿Quién eres y por qué nos ayudaste?


  El hutt hizo una mueca. Jag no se había dado cuenta de que tal cosa fuera posible.


  —No vine aquí a por esa cosa que tu marido está intentando ocultarme —dijo en huttés, de manera burlona y quizás un poquito asustado—. Es demasiado peligroso para los que son como yo. Mi nombre, me lo guardaré para mí mismo. En cuanto a porqué hice esto. —Parecía consternado. Finalmente, continuó—. Es para devolverte tu apoyo en Klatooine, cuando tu amigo Lando Calrissian y tú decretasteis que nosotros mantuvimos el Tratado de Vontor. No es un secreto que no le tienes cariño a los hutts. Sin embargo. hiciste esto por nosotros.


  —No lo hice por vosotros, lo hice porque era lo correcto —dijo Jaina—. No disfruté fallando en vuestro favor. Y ni siquiera funcionó. Los klatooinianos se revelaron de todas maneras.


  —Eso no importa. Mi patrón sentía que teníamos una deuda contigo. Ahora está pagada.


  —Bien —dijo Jaina—. Porque todo ese asunto fue realmente raro.


  —Por supuesto que sí.


  Jaina miró a Jag.


  —Nosotros, uh. pensamos que eras tú el que nos perseguías. El hutt gruñó.


  —Por supuesto que sí —dijo resignadamente. Jag miró hacia el cuerpo de Pharika.


  —Fuera lo que fuese ella, no era una simple guía. Me pregunto si era incluso sakuubiana. Recordarás que Dular nunca la vio.


  —No sentí nada excepto buenas intenciones de ella. hasta que empezó a dispararte con una pistola láser, quiero decir.


  —¿Tú sabías quién era ella? —le preguntó Jag al hutt—. ¿Para quién estaba trabajando? Nunca he visto una nave como esa.


  El hutt, que claramente había llegado al límite de su paciencia, agitó sus brazos regordetes.


  —Todo lo que sé es que alguien sabía que ibais a venir aquí y decidió utilizaros como una rata olfateadora vandooriana para que les llevarais hasta ese holocrón.


  —Tu patrón claramente sabía también que veníamos aquí.


  —Eres menos sutil de lo que crees, Maestra Solo.


  Jag lo intentó y no fue capaz de ahogar un resoplido.


  —No fuisteis tan difíciles de encontrar. He terminado. La deuda está pagada. Ahora estáis solos.


  La escotilla empezó a cerrarse.


  —Hey —dijo Jaina. El hutt hizo una pausa. Sus miradas se cruzaron. Jaina alargó el brazo para tocar la pistola láser en la mano de Jag, indicándole que debía bajarla. Él lo hizo y ella dijo con bastante sinceridad—: Gracias.


  El hutt gruñó una última vez, cerró la escotilla con demasiado placer y encendió los motores. Jaina no se molestó en verlo marcharse. Ayudó a Jag a sentarse, retiró un kit médico de emergencia de sus mochilas y empezó a tratarle.


  —Hey, todavía tienes pie —dijo ella, intentando levitarlo—. En cierto modo. Pero no es nada que no podamos arreglar.


  —Aunque eso puede ser cierto, no seré capaz de volver a bajar escalando —dijo Jag como un hecho.


  —Entonces tomaremos un atajo —dijo Jaina.


  Ella ayudó a su marido a ponerse en pie, colocando el brazo de él alrededor de sus hombros y se abrieron camino lentamente hasta el borde de la meseta, deteniéndose e inclinándose contra una piedra. Miraron hacia abajo, viendo pequeños trozos y pedazos de la nave negra destruida.


  —Yo primera —dijo una vez que estuvo segura de que Jag descansaba de manera segura en la piedra.


  Le dirigió a él una sonrisa rápida y saltó. Flotó hacia abajo, grácil y lentamente, aterrizando suavemente varios metros más abajo en un saliente de la fachada de roca, aparte de eso, escarpada. Ella elevó la mirada y levantó sus brazos, con la cara suavizada por el cariño, ofreciéndose a utilizar la Fuerza para llevarle hasta un lugar seguro.


  —Esto sí que es saltar al vacío a ciegas —le dijo él.


  —Dijiste en lo bueno y en lo malo.


  —Sí —dijo Jag sonriendo y saltó.


  [image: ]


  UNIVERSO EXPANDIDO


  ¡La serie completa de Star Wars: El Destino de los Jedi se ha publicado ya! Puedes ver más ilustraciones fantásticas de Joe Corroney en www.joecorroney.com
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